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    Introducción


    Este cuarto tomo del Diccionario biográfico del socialismo histórico navarro abarca más de 600 voces (letras M y N). Por tanto, teniendo en cuenta las contenidas en los tres anteriores y las que se incluirán en los dos que faltan (letras O a Z), la obra completa llegará a unas 3.000, es decir, tres veces más que las previstas.


    Esta ingente tarea, llevada a cabo sin ninguna financiación, está siendo posible gracias al concurso de Ana González, que desde el tomo tercero ha consultado las nuevas fuentes disponibles desde hace unos años (cuentas de la cárcel de Pamplona, expedientes de defunción fuera de plazo, procesos judiciales militares, etc.) y con su dedicación ha hecho que el proyecto no se quedara en el camino como ocurrió en Francia a otros tan sumamente ambiciosos como dotados de poderosos equipos de investigación1.


    Por lo demás, hacer una introducción al cuarto tomo de una obra parece que no tiene excesivo sentido, pues en las de los tres anteriores, sobre todo en la del primero, se expusieron los objetivos del trabajo, los criterios de inclusión de las voces, las dificultades derivadas de la falta de fuentes, etc. De todos modos, importa señalar que también en este nos hemos visto obligados a no insertar a algunos que seguramente cuando menos eran simpatizantes del socialismo. Así, a Cesáreo Moreno, Inocente Munárriz y Bonifacio Moreno, de la junta directiva de la Sociedad Obrera de Peralta en 1913, a Julio Martínez Romero (Mendavia, ca. 1889), fusilado el 31 de agosto de 1936 en la Vuelta del Castillo de Pamplona, o a varios que murieron en los campos de concentración nazis, tales como Cecilio Martínez Pérez (Cintruénigo) y Jesús Nicolás Miruri. Igualmente, la sorprendente filiación atribuida a alguno ha hecho que lo hayamos excluido. Así, a un ordenanza del Palacio Provincial, Ángel Menaya Erburu, perteneciente a la Asociación de Dependientes en 1923, del que en su expediente de depuración se dice que era «nacionalista de izquierda, perteneció en principio a la UGT y últimamente a la CNT, considerado como comunista»2. Cabe reseñar también que, al igual que en los tres tomos anteriores, no hemos podido identificar a los autores de varios artículos que se publicaron con seudónimo. Entre ellos, el de uno firmado por «Muete del canal» de Tudela en el diario republicano Democracia (10-VI-1932), y los de «Macaco» de Villava (13-I-1933), «Martillo» de Santesteban (29-VI-1935) o «M. S.» de Murillo el Fruto (13-VII-1935), aparecidos todos en el semanario ¡¡Trabajadores!!


    En contrapartida, la progresiva consulta de las diversas colecciones he­me­ro­grá­ficas disponibles va permitiendo obtener información que, pese a su carácter germinal, muestra que la conflictividad obrera y el descontento de los trabajadores por su situación tuvieron tempranamente carta de naturaleza en el Viejo Reino, y abre nuevas perspectivas a la hora de elaborar una Historia social de la Navarra contemporánea, tarea a la que quiere contribuir este Diccionario.


    En este sentido se pueden mencionar noticias como las siguientes. Como es sabido un millar de los firmantes de la «Exposición de la clase obrera española» en 1855 eran navarros, pero se desconoce quiénes eran y de dónde (aunque hay que suponer que en su mayoría serían pamploneses), a qué ramos pertenecían y qué hicieron posteriormente3. Lo que se dice a continuación apunta a que algunos pudieron seguir activos en sus reivindicaciones, al menos durante algún tiempo. En junio de 1856 se produjeron una serie de desórdenes en varias ciudades españolas, una de ellas Pamplona. La España y La Nación (27-VI-1856) lo desmintieron, pero según El Eco de Navarra en junio de 1856 algunos artesanos de diversos oficios pidieron un del jornal para compensar la subida que venían experimentando los precios de los artículos de primera necesidad durante los últimos años. Al ser rechazada su petición, se pusieron en huelga. El periódico pamplonés citado lamentó que tales «exigencias» revolucionarias, propias de Francia e implantadas ya en Barcelona y otras ciudades españolas, se dieran en Navarra4. Igualmente, en 1863 un grupo de trabajadores se arremolinaron en las oficinas del ferrocarril en actitud tumultuosa, por lo que una parte de ellos fueron encarcelados5.


    Desde luego, estas noticias son aisladas y de escaso relieve, pero ayudan a entender mejor la floración internacionalista de 1872, cuando, como es bien conocido, en Pamplona hubo más de trescientos obreros afiliados a la Iª Internacional.


    En la misma línea, puede añadirse que en junio de 1873 veinticuatro de los ochenta voluntarios (¿de la República?) de Caparroso se insubordinaron y en agosto, al venir de esa localidad destacamentos de voluntarios movilizados para concentrase en Tudela, uno de sus sargentos, Justo Urive, les arengó gritando contra el Gobierno y entraron en la ciudad dando vivas a la Internacional y al general Contreras6.


    Otras noticias sobre algunas huelgas y conflictos y sobre la situación de los sectores sociales más desfavorecidos en las últimas décadas del siglo XIX y principios del XX reafirman la idea de que la imagen de una provincia levítica y regida por costumbres patriarcales debe matizarse, al menos en alguna medida. Por ejemplo, en junio de 1879 la mayor parte de los ochenta trabajadores de la carretera de Ultzama se declararon en huelga porque querían que se les rebajase las horas de trabajo7. En agosto de ese mismo año pararon los cajistas de El Eco de Navarra por cuestiones laborales8. En 1882 se temió que en Carcastillo estallase un motín por hambre9, y ese mismo año se aseguraba que «masas de jornaleros navarros huyen del hambre»10.


    La crisis agrícola de la última década del XIX con la consiguiente falta de trabajo y la dramática situación de las clases trabajadoras por falta de subsistencias, etc., y las tensiones sociales consiguientes son ya bastante conocidas11. Así se deriva de una carta de 1893, cuyo autor refiere que en Artajona «los párvulos, enseñados por las monjas, se hincan de rodillas y con los brazos en cruz exclaman: ¡Madre mía; que llueva para que comamos pan! [sic]»12.


    Las grandes proporciones que alcanzó la beneficencia desde finales del siglo XIX demuestran su imperiosa necesidad. A lo ya sabido, se puede añadir que en Tudela el obispo de Tarazona, al frente de una junta de personas pudientes, a principios de 1893 fundó una «cocina económica» que tuvo gran éxito13. A finales de febrero de ese año, al mes y medio de abrirse, pasaban de 20.000 las raciones que había expendido y a los cinco meses llegaban a las 40.00014. En un solo día, el 13 de febrero de 1895, fueron 840 raciones y en siete días 5.55015. Cabe señalar que también en Estella había «cocina económica», «tienda-asilo que cubrirá en todo tiempo, pero más por el invierno, las necesidades de muchas desdichadas familias, sobre todo cuando los jornales escasean»16.


    En la misma línea, en octubre de 1893 el corresponsal de La Lealtad Navarra en Aibar pintaba un cuadro tan negro de la situación de la villa, debido a la crisis agrícola, que «la clase proletaria ha de verse cruzada de brazos y de hambre». Por ello pidió a la Diputación que interviniera para que «pudiera adquirir un pedazo de pan para sus pobres hijos en el próximo invierno; de no hacerlo así, el hambre y la miseria se apoderarán del infeliz jornalero»17. En abril del año siguiente, el segundo año de «la Gamazada», el gobernador civil de Navarra decía que la clase obrera «se muere de hambre por la falta de trabajo»18, y al mes siguiente el diputado foral Jesús Elorz puso énfasis en el difícil panorama que presentaba la provincia:


    Si el presente es tan aciago, más difícil y sombrío se presenta el porvenir. Uno de los peligros que este entraña y peligro inminente es que por efecto de la tremenda crisis que atraviesan los viticultores se encuentren en el próximo invierno miles de braceros sin trabajo y en la dura alternativa de tener que emigrar o perecer de hambre19.


    Ciertamente no hay que magnificar la importancia de lo dicho hasta aquí, y no se puede establecer una relación mecánica entre las difíciles circunstancias por las que atravesó un importante sector de las clases trabajadoras navarras, el malestar social consiguiente y la aparición de protestas organizadas. Con todo, es evidente que en el periodo señalado hubo algunos «obreros conscientes» que actuaron como tales muy pronto. En una carta publicada en La Protesta (Madrid), «Un obrero navarro» arremetió contra la Escuela Dominical de Obreros de Pamplona, afirmó que era un banderín de enganche de los carlistas y que había sido creada:


    por una colección de frailes de levita y americana, un cura de misa y olla, un usurero y otros cuantos que se les arrimaron para hacer carrera en esa capital donde la hipocresía es el mejor galardón del individuo.


    Después instaba a los obreros navarros a que «dejaran el temor que esos monstruos les causan y creasen un centro obrero donde hubiera libertad»; de este modo, proseguía, Navarra sería «otra cosa»20.


    Ya en 1892 «Un explotado» dirigió una proclama a los obreros de Pamplona, en la que enfatizaba que la miseria aumentaba en la capital al tiempo que hacía lo propio la riqueza de la clase acomodada; y añadía:


    Abra esto los ojos a los obreros de la capital de Navarra, y en vez de esperar remedio a sus desdichas de tal o cual partido burgués o de tal o cual protector que ha hecho su fortuna a costa de ellos, convénzanse de que la curación de sus males está únicamente en las soluciones que defiende el Partido Socialista Obrero y en los fines que persiguen las Sociedades de resistencia. Por lo cual, y haciéndose bien cargo de sus intereses, deben ingresar en las filas del primero y disponerse a crear las segundas en todos los oficios21.


    Llegados a este punto interesa subrayar que las élites navarras siguieron insistiendo en la extensión cuasi universal de la pequeña propiedad y la consecuente inexistencia de jornaleros sin tierra y, por ende, de problemas sociales. Así, por ejemplo, en 1913 el prolífico ingeniero Miguel Ancil Galarza22 afirmó que en Navarra el reparto múltiple de la propiedad contribuía a que el número de jornaleros fuera muy exiguo y que la mayoría de estos, e incluso el 90% de los navarros, eran pequeños propietarios o arrendatarios. Y añadía:


    Podemos afirmar que en Navarra apenas existe distinción de clases, dando origen la múltiple repartición de la propiedad a un estado de clase media en la cual pueden incluirse la generalidad de los vecinos de la provincia23.


    No obstante, es obvio que la reiteración de que en Navarra no había «cuestión social» no estaba reñida con el temor a que la situación podía volverse incontrolable si persistían las difíciles circunstancias en que se desenvolvían las clases trabajadoras. Ya en 1891 Juan Cancio Mena llamaba la atención sobre la importancia de la «cuestión obrera» para «que el fruto del hambre no sea la bandera del combate social»24. En 1905 el corresponsal de El Eco de Navarra en Tudela hablaba de que, dada la «angustiosa situación del distrito», los alcaldes habían acordado pedir ayuda a la Diputación por «haber agotado todos los recursos disponibles sin lograr acallar el hambre y la miseria que aumentan de día en día y amenazan producir serias perturbaciones del orden público»25. Ya en 1912, cuando los obreros federados pamploneses trataron de construir una Casa del Pueblo, El Eco de Navarra les advirtió de que no se dejaran seducir «por predicaciones políticas que ser[í]an el semillero de su ruina», pues sus adalides querían hacer de ellos «revolucionarios fieles a sus propósitos maquiavélicos»26.


    Las referencias a huelgas y al malestar social durante el primer tercio del XX aumentaron progresivamente, también se hicieron más diversas y, además, comenzaron a aparecer alusiones a organizaciones obreras concretas y cada vez más a los pueblos de la provincia. Ahora bien, por lo general son tan escuetas que impiden conocer bien el telón de fondo que había tras ellas. De hecho, evidencian nuestro gran desconocimiento sobre estas cuestiones. Para cubrir esta laguna es preciso prestar mucha más atención al movimiento huelguístico, por frágil que fuera, y precisar el número y alcance de los conflictos, y también reparar en los aspectos propagandísticos y culturales de la Federación Obrera, la Agrupación Socialista y la Juventud Socialista de Pamplona. Así, por ejemplo, es necesario averiguar cuál era la acogida de iniciativas tales como la celebración de la fiesta del 1 de Mayo, los mítines de propaganda, los periódicos obreristas u otras más específicas como las conferencias que organizó dicha Agrupación en los sanfermines de 1904 o su conocida postura contraria a las corridas de toros e incluso al encierro27. Lo mismo cabe decir sobre el referido plan de la Federación de construir una Casa del Pueblo mediante una suscripción abierta en 1912, del que seguramente informó el periódico obrerista pamplonés La Verdad. Defensor de los intereses comunes (1911-1914).


    En cuanto a la provincia, es imprescindible establecer un censo de las organizaciones obreras de las tres primeras décadas del siglo, teniendo en cuenta la prensa socialista y obrerista española y la documentación general de la UGT custodiada en la Fundación de Pablo Iglesias28. La consulta sistemática de El Socialista y de otras fuentes permitiría comprobar cuántas noticias hay como la de que en 1905 en Andosilla había un Centro Obrero que celebraba el 1º de Mayo o que en 1912 en Mendavia los trabajadores agrícolas se organizaron en una sociedad de resistencia29. Lo mismo ocurre con las actas de la Comisión Ejecutiva de la UGT, en las que se recogen asuntos como los siguientes: en la sesión del 7 de octubre de 1919 se trató del éxito obtenido por los huelguistas de la Sección de Oficios Varios de Fitero; en la del 22 de noviembre de 1920 se admitió a la Sociedad Obrera de Corella; en la del 23 de junio de 1923, a la de Oficios Varios de Yesa con 29 afiliados. En la misma línea es necesario saber más acerca de sociedades como la Regeneración Obrera de Falces, que en abril de 1921 celebró un mitin sin autorización, o la Unión Obrera de Corella, que el día primero de mayo de ese año organizó una manifestación30.


    La historia social de la Segunda República es ya bastante bien conocida. No obstante, todavía quedan por estudiar aspectos sobre la vida cotidiana de las clases trabajadoras relativos a la comida, bebida, vestimenta, ocio, cultura, etc. Al testimonio del maestro socialista Leandro Hualde de que en 1931 los niños de Caparroso no le atendían porque iban a la escuela sin desayunar por falta de recursos, se pueden añadir otros. El Comité de Parados de Pamplona, en un escrito fechado el 1 de abril de 1934, aseguró que en Pamplona había 1.200 parados, cuyas familias «se encontraban en la más espantosa miseria, y como el hambre no admite espera y además es mala consejera, hay que afrontar el asunto si no se quiere evitar mayores males»31. Ese mismo mes un grupo numeroso de hombres, mujeres y niños de Milagro se presentó ante el alcalde y le dijeron que tenían hambre. El día anterior se les había distribuido cien kilos de pan y otros tantos de legumbre costeados por suscripción y ya no quedaban existencias de esos productos. Los grupos se disolvieron, aunque tres vecinos se llevaron tres kilos de pan de una panadería. El alcalde y la Guardia Civil les prometieron que el Ayuntamiento se iba a ocupar de ellos y el primero dio cuenta de lo ocurrido al gobernador que se dirigió a la Diputación para ver si era posible promover obras para remediar la situación.


    Algo similar ocurría en Artajona desde donde pidieron al gobernador civil que interviniera ante la Sociedad Harinera de la localidad para que facilitase harina a los necesitados que la pagarían cuando recogiesen las cosechas32.


    Por último, algunas noticias extraídas también de la prensa plantean cuestiones prácticamente desconocidas y en consecuencia nuevos interrogantes. Así, la cronología, el alcance y quiénes fueron los que se separaron del PSOE y se inclinaron por el comunismo a principios de la tercera década del siglo XX. La personalidad de algunos socialistas expulsados entonces del partido hace pensar que habían optado por el comunismo y cabe recordar que el 10 de marzo de 1922 la Federación Provincial denunció la campaña calumniosa de los comunistas que, si bien no había causado daño en la capital, «en algunos pueblos ha hecho verdaderos estragos». Por ello, a fin de orientar a los trabajadores, invitó a Ángel Lacort para que defendiera las doctrinas de la UGT33.


    Otra tarea pendiente es la de estudiar la actuación de los navarros que combatieron en el bando republicano durante la Guerra Civil y sus vicisitudes posteriores en el exilio. La convocatoria que apareció en Solidaridad Obrera (17-XII-1937) para reunir la «delegación navarra antifascista» en Barcelona abre un campo inexplorado.


    Ángel García-Sanz Marcotegui


    Universidad Pública de Navarra / Nafarroako Unibertsitate Publikoa
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    MACARIO


    Con esta firma se publicó en ¡¡Trabajadores!! el artículo siguiente:


    «Mis deseos»

    (11-XI-1933)


    Mis deseos son que cada vez que la fuerza pública haga un disparo contra los obreros indefensos tenga el mismo resultado que el de Cadreita.


    Mis deseos son que triunfen los socialistas en las próximas elecciones para que hagan pasar a mejor vida, por decreto de disolución, al benemérito cuerpo de la Guardia Civil.


    Mis deseos son poder demostrar a algunos componentes de ese cuerpo los sentimientos de los obreros hacia ellos, que también son padres de familia.


    Mis deseos son que a esos señores, salvo cuando tengan que marchar por montes y carreteras a perseguir bandidos, no se les deba consentir llevar armas de ninguna clase.


    Mis deseos son que reconozcan que son hijos de madre y que se humanicen un poco sus instintos.


    MACARIO


    Fuentes y bibliografía


    ¡¡Trabajadores!!, 11-XI-1933.

  


  
    MACAYA ANDÍA, Rufino


    (Puente la Reina, 14-VI-1900/Ibero, 26-X-1936)


    Hijo de Ángel Macaya y de Eusebia Andía. El 13 de mayo de 1925 contrajo matrimonio con Benita Rodríguez Nieto (Larraga, 1901). Tuvieron cinco hijos.


    Jornalero. Perteneció a la UGT de Larraga de cuyo ayuntamiento fue concejal en 1931. Como tal, firmó las conformidades de los particulares tras el deslinde de tierras. En 1936 era teniente de alcalde.


    Al producirse el alzamiento militar de julio de 1936 huyó de la localidad y se entregó en Oteiza. El día 5 de agosto siguiente ingresó en la cárcel de Pamplona. El 26 de octubre, junto a un numeroso grupo de vecinos de Larraga, lo excarcelaron para fusilarlo en Ibero.


    Su esposa inició un expediente para inscribir su defunción en septiembre de 1946.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Expedientes de defunción fuera de plazo, caja 121.573/9, 1946; Cuentas cárcel de Pamplona 1936, caja 12500 (J. J. Casanova, blog «cárcel de Pamplona, 1936»).


    Aldaba, J. e Iráizoz, J., Oltza 1936. Víctimas de la represión en la Zendea, Tafalla, Altaffay­lla, 2016, pp. 123-125.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 359, 770.


    Diario de Navarra, 13-I-2015.

  


  
    MACAYA PIUDO, Marceliano


    (Larraga, ca. 1895)


    Casado con María Rodríguez Zabalegui (ca. 1895).


    Asistió a la constitución de la Asociación de Arrendatarios de la Tierra de la UGT de Larraga el 28 de diciembre de 1931.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Larraga, caja 3769834, carpeta 6.

    


    
      
        34. En enero de 2019 continuaba el proceso de reorganización del fondo de Asociaciones del Archivo General de Navarra. Por ello las signaturas que se consignan es este volumen no corresponderán a la definitivas, si bien la documentación será perfectamente localizable con el nombre de cada asociación.

      

    

  


  
    MACAYA RODRÍGUEZ, Victorio


    (Larraga, 17-XI-1903/Undiano, Cendea de Zizur, 14-IX-1936)


    Hijo de Leonardo Macaya Urrutia y de Severa Rodríguez Dicastillo, ambos de Larraga. El 23 de mayo de 1928 se casó con Cecilia Aniceta Macaya Mendoza, a la que raparon la cabeza al inicio de la Guerra Civil.


    Guarda rural.


    Perteneció a la UGT de Larraga. Asistió a la constitución de la Asociación de Arrendatarios de la Tierra de la localidad, el 28 de diciembre de 1931.


    En abril de 1934 contribuyó con 0,50 pesetas a la suscripción abierta en favor de la viuda e hijos del obrero Saturnino Ballano Cancho, quien como varios de sus hermanos seguramente fue socialista y de la UGT.


    El 14 de septiembre de 1936 fue asesinado en el término de Undiano, después de ser torturado. Recibió numerosos impactos de bala.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Larraga, caja 37698, carpeta 6.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 356, 770.


    ¡¡Trabajadores!!, 13-IV-1934.

  


  
    MACHICOTE PETRICORENA, Albino


    (?, ca. 1906/Bera, 19-II-1999)


    Casado con Francisca Latasa Agesta (?, ca. 1901/Bera, 1999). Tuvieron cuatro hijos.


    Jornalero. En febrero de 1933 fue nombrado vocal gestor del Ayuntamiento de Doneztebe/Santesteban para sustituir a Miguel Iribarren que había sido expulsado de la UGT.


    En las elecciones de febrero de 1936 actuó como interventor de la candidatura del Frente Popular.


    El 24 de julio de 1936 fue detenido junto a los otros cuatro militantes más activos de la UGT local y otro miembro del ayuntamiento republicano. Todos fueron encerrados en el depósito municipal donde permanecieron presos durante seis o siete meses, según los casos, pero lograron salvar su vida al ocultarse en unas dependencias anejas cuando una noche llegó a la localidad un camión con miembros de la temida Escuadra del Águila. Se les liberó hacia enero de 1937, pero algunos de ellos fueron desterrados y él tuvo que trasladarse a la cercana localidad baztanesa de Elbete, donde al parecer trabajó como chófer.


    Fuentes y bibliografía


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 391, 392.


    Diario de Navarra, 20-II-1999.


    Mikelarena Peña, F., Muertes oscuras. Contrabandistas, redes de evasión y asesinatos políticos en el País del Bidasoa, 1936, Pamplona, Pamiela, 2017, pp. 78-79, 82, 88-81.

  


  
    MACHÍN ASIÁIN, Joaquín


    (Alzórriz, Unciti, 6-III-1894)


    Jornalero.


    Hacia 1923 se trasladó a Pamplona.


    Perteneció a la UGT.


    Estuvo internado en el campo de Gurs (Francia).


    Fuentes y bibliografía


    Chueca, J., Gurs. El campo vasco, Tafalla, Txalaparta, 2007, p. 213.

  


  
    MACHÍN GLARÍA, Lorenzo


    (?, ca. 1906)


    Vecino de Lumbier.


    El 19 de junio de 1932, en la asamblea constitutiva de la Sociedad de Trabajadores de la Tierra de la UGT de Lumbier, fue nombrado vocal de su junta directiva.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Lumbier, caja 37704, carpeta 12.

  


  
    MACHÍN RUIZ, Nicolás


    (Olite, 10-IX-1908/Pamplona, 1953)


    Hijo de Victoriano Machín Cerdán y de Emilia Ruiz Arizmendi.


    Perteneció a la UGT.


    Estuvo internado en el campo de Gurs (Francia).


    Fuentes y bibliografía


    Chueca, J., Gurs. El campo vasco, Tafalla, Txalaparta, 2007, p. 213.


    Diario de Navarra, 14-VI-1953, 8-X-2014.

  


  
    MACUA, Jesús


    Vecino de Muniáin de la Solana.


    El 24 de marzo de 1933 fue nombrado vicepresidente de la Sociedad de Oficios Varios de la UGT de esa localidad.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Muniáin de la Solana, caja 37712, carpeta 17.

  


  
    MACUA GARCÍA, Rufo Serapio


    (Marcilla, 14-XI-1879/Caparroso, 4-IX-1936)


    Hijo de Gaspar Macua Lasarte (Cárcar) y de Bárbara García Cárcar (Andosilla). Casado con Raimunda Rello, con la que tuvo dos hijos.


    Albañil.


    En 1924 perteneció al Somatén. En 1930 era concejal de Marcilla y ese año portó el farol que abría la comitiva del Viático.


    Fue vocal de la junta directiva de la UGT y su presidente desde septiembre de 1933. Posteriormente lo fue de Izquierda Republicana.


    El 4 de septiembre de 1936 fue detenido por los alzados junto a otros diez vecinos del pueblo. Todos ellos fueron fusilados esa misma noche en el término de Caparroso.


    En diciembre de 1939 la Guardia Civil de Marcilla lo conceptuó como «desa­parecido».


    En abril de 2016 fue uno de los homenajeados por el Parlamento de Navarra.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Responsabilidades Políticas, caja 55428.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 406, 408, 776.


    Diario de Navarra, 17-IX-1924, 20-V-1930, 14-IV-2016.


    ¡¡Trabajadores!!, 20-X-1933.

  


  
    MACUA LAMBERTINI, Benito


    (Dicastillo, 12-I-1917/Montalbán, valle de Yerri, 5-IX-1936)


    Hijo de Daniel Macua Martínez de Narvajas y de Crescencia Lambertini Ganuza. Hermano del siguiente.


    Jornalero. Perteneció a la UGT de Dicastillo.


    Fue detenido en los primeros días del alzamiento militar de julio de 1936, con otros seis vecinos de la localidad, y trasladado a la cárcel de Estella de donde el día 5 de septiembre fue excarcelado para ser fusilado en Montalbán. Aun así, en enero de 1938, fue llamado a quintas como integrante del reemplazo de 1938.


    Fuentes y bibliografía


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 285, 764.


    BOPN, 28-I-1938.

  


  
    MACUA LAMBERTINI, José


    (Dicastillo, 17-III-1912/Zaragoza, 9-XI-1936)


    Hermano del anterior.


    Jornalero.


    Fue secretario de la junta directiva de la UGT de Dicastillo.


    Estuvo encarcelado en la localidad y, tras ser incorporado al Tercio de Sanjurjo, fue asesinado el 9 de noviembre de 1936.


    Publicó el siguiente escrito en ¡¡Trabajadores!!:


    «Dicastillo. Para quien corresponda»

    (4-XI-1932)


    Por primera vez me dirijo a nuestro querido semanario ¡¡Trabajadores!! para que todos los camaradas se enteren de la situación que ciertos elementos obreros están atravesando por el gran delito de ser republicanos y socialistas. No por primera vez nos vemos necesitados de recurrir al Ayuntamiento para que realice trabajos para remediar la triste situación que atravesamos; esta vez también lo hicimos pero el Ayuntamiento nos contestó que ya tenía acordado en sesión de 24 de septiembre el contestarnos que tenía en proyecto la plantación de pinos, pero que antes había que efectuar las correspondientes diligencias para llevar a cabo la apertura de las hoyas y que nos notificaría para que nos inscribiéramos los que queríamos trabajar. En efecto, nos avisaron a trabajar por el jornal de 4,50 pesetas, a lo que propusimos enseguida que siquiera nos dieran el jornal que primeramente habían pagado. No fuimos atendidos y el segundo día que llevábamos en el tajo fuimos despedidos dos compañeros, no sabemos por qué; pero al no darnos las quejas, siguieron trabajando. Ya llevamos cinco días trabajando siete horas y una hora que teníamos de salida, las que nos pagaban perfectamente, pero al venir el concejal Pedro Oteiza se quedó escandalizado porque decía que él estaba para un patrono y que igual trabajaba ocho horas que diez y además no le abonaban salida. Conste que este concejal, que se quiso llamar socialista, fue el que vino a molestarnos el día 13 de abril por la noche, cuando estábamos celebrando la fiesta de la República en medio de la plaza, bajo la sombra de la bandera roja, diciéndonos que quería reñir, para lo que traía una piedra en la mano y se quedó con las ganas.


    Siguiendo la exposición de los hechos, vino el encargado mandándonos trabajar las ocho horas sin tener en cuenta que para andar 6 kilómetros se necesita también un rato. Nosotros seguimos trabajando como lo habíamos hecho hasta entonces, pero al domingo siguiente, además de no pagarnos esa hora de salida, publicó un bando el cura, digo, el alcalde, diciendo que el que no trabajara las ocho horas justas en el tajo sería despedido. Nosotros, sin ningún reparo, acudimos al trabajo, pero nos dijo el encargado que tenía orden de despedirnos y así lo hizo; pero al ir a trabajar vimos que el encargado a los peones que tenía bajo su espada de jesuita se los llevó a otro tajo, porque se iban a infectar, no les convenían nuestras doctrinas socialistas. Por lo tanto, compañeros, fijaos bien en esos farsantes peligrosos.


    José Macua

    Secretario de la U.G.T.


    Fuentes y bibliografía


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 285, 764.


    ¡¡Trabajadores!!, 4-XI-1932.

  


  
    MACUA MARTÍNEZ, Santiago


    (Sartaguda, 25-VII-1869/20-X-1932)


    Hijo de Pablo Macua Calvo y de Victoria Martínez Moreno.


    En la renovación de la junta directiva de la Sociedad Unión Trabajadora de Sartaguda, llevada a cabo en enero de 1920, fue nombrado vocal tercero.


    En 1931 seguía afiliado a la UGT y también lo estuvo al Círculo Republicano Federal.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Sartaguda, caja 37748, carpeta 1.


    García-Sanz Marcotegui, Á., Los «obreros conscientes» navarros. Gregorio Angulo (1868-1937), Pamplona, Fundación Juan José Gorricho, 1999, pp. 267-271.


    Jimeno Jurío, J. M. y Mikelarena Peña, F., Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamplona, Pamiela, 2008, p. 349.

  


  
    MADOZ, José María


    En 1901 y 1902 era vicepresidente de la primera junta directiva de la Sociedad de Obreros Barreneros de la capital navarra.


    Fuentes y bibliografía


    El Pensamiento Navarro, 15-IV-1902.


    García-Sanz Marcotegui, Á., Los «obreros conscientes» navarros. Gregorio Angulo (1868-1937), Pamplona, Fundación Juan José Gorricho, 1999, p. 69.


    Reglamento de la Sociedad de Obreros Barreneros de Pamplona, Pamplona, Imp. Hijos Montorio, 1902.

  


  
    MADURGA MARTÍNEZ, Críspulo


    (Pamplona, ?/25-VII-1927)


    Se casó con Vicenta Legasa (Oroz-Betelu).


    En 1902 y 1908 estaba afiliado a la Sociedad de Hierros y Metales de la UGT de Pamplona.


    En 1912 fue compromisario para elecciones de vocales obreros del Consejo Superior de Emigración. Ese año aportó 0,30 pesetas a la suscripción abierta para las víctimas de la política canalejista.


    En junio de 1937 uno de sus hijos, Pablo Madurga Legasa, no se presentó a la concentración de los reclutas nacidos en el segundo trimestre de 1917 ni justificó su situación en el Negociado de Quintas, por lo que fue requerido a que lo hiciera.


    Fuentes y bibliografía


    AMP, Reformas Sociales, 1902-1904, 1904-1908.


    Diario de Navarra, 18-VIII-1903, 13-VII-1905, 10-VI-1937.


    El Socialista, 5-IV-1912.


    La Acción Social Navarra, 23-XI-1912.

  


  
    MAESTRE, Ricarda


    (Beasain, ?)


    [image: ]

    ¡¡Trabajadores!!, 31-VIII-1934.


    En diciembre de 1933 pertenecía al Cuadro Artístico de la Juventud Socialista de Villafranca, que ofreció la representación de la obra de Marcelino Domingo Juan sin Tierra, a beneficio de la familia de Juan Prat, asesinado en Cadreita por un miembro de la Guardia Civil.


    El 20 de agosto de 1934 contrajo matrimonio con Francisco Ramón Peralta*, peluquero, tesorero de la Juventud Socialista de Castejón, a la que perteneció también su hermano Pedro Ramón Peralta*. ¡¡Trabajadores!! publicó una crónica del enlace y posterior celebración con una comida en casa del padre del novio, presidente de la Agrupación Socialista, y baile en la sociedad Palmira de la villa ferroviaria.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Castejón, caja 37681, carpeta 19.


    Diario de Navarra, 7-X-1944.


    ¡¡Trabajadores!!, 8-XII-1933, 31-VIII-1934.

  


  
    MAESTROJUAN LECUMBERRI, Miguel


    (Beire, ?)


    Socialista.


    Al comenzar el alzamiento militar de julio de 1936 huyó a Francia.


    Estuvo en el campo de concentración de Gurs (Francia).


    Fuentes y bibliografía


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, p. 160.


    Chueca, J., Gurs. El campo vasco, Tafalla, Txalaparta, 2007, p. 207.


    txokomaiteabi.blogspot.com.es/2011/12/breve-resena-del-exilio-de-la-merindad.html

  


  
    MAESTROJUAN ZARATIEGUI, José


    (Beire, 8-IV-1917/ Torrero-La Paz, Zaragoza, 1-X-1936)


    Hijo de Toribio Maestrojuan Fresán (Beire, 1887-1918) y de Cándida Zaratiegui Mendía Beire (?/Barañáin, 1972), casados en 1911. Once años más tarde su madre contrajo segundas nupcias con José Sola Zapata*, viudo también y padre de Pedro Sola Ongay*, que fue fusilado.


    Perteneció a la Juventud Socialista de Ujué.


    Tras producirse el alzamiento militar de julio de 1936, junto a otros ocho jóvenes de izquierdas, fue alistado como voluntario en el Tercio de Sanjurjo. Todos ellos y el citado Pedro Sola Ongay fueron asesinados en las matanzas de los primeros días de octubre de ese año.


    Su madre promovió un expediente para registrar su defunción en 1945, señalando que su hijo había fallecido en el Campo de San Gregorio, Zaragoza, «a consecuencia del Glorioso Movimiento Nacional».


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Expedientes de defunción fuera de plazo, caja 77937, 1945.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 609, 749, 802.


    Diario de Noticias, 14-VIII-2016.


    www.pueblos-espana.org/navarra/navarra/ujue/42395/

  


  
    MAGAÑA LORENTE, Antonio


    (Murchante, 18-XII-1911)


    Hijo de Pedro Magaña Sagasti y de Martina Lorente Sánchez, ambos de Murchante. Hermano del siguiente. En septiembre de 1940 se casó en Alicante con Rafaela Carbonell Rico (?, ca. 1916/Irun, 2016).


    En mayo de 1931 asistió a la asamblea constitutiva de la Sociedad de Oficios Varios de la UGT de Murchante.


    Fue uno de los cinco que, con José María Magaña Lorente*, comenzaron a roturar la corraliza La Torre de esa localidad con un bravant y varias caballerías.


    Al comenzar el alzamiento militar de julio 1936 se enroló en las filas «nacionales» con la intención de pasarse al lado republicano, lo que logró hacer en Teruel.


    En 1940, junto a otros dos vecinos de Murchante, fue sometido a consejo de guerra por deserción. Desde el final de la guerra hasta esa fecha pasó por varios campos de concentración. En el proceso declaró que se había alistado el 10 de agosto de 1936 en infantería, que había sido trasladado al Tercio de Sanjurjo y negó haberse pasado voluntariamente a las filas de los «rojos» y que había sido apresado el 18 de febrero de 1938 en Calamocha (Teruel). Los tres fueron condenados a seis años de prisión.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Murchante, caja 37713, carpeta 1.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 446-447.


    Bartos, L., Recuperando raíces. Memoria de los siete asesinados en 1936 en Murchante, Berriozar, Cénlit, 2013, pp. 28, 30, 58.


    canales.diariovasco.com/esquelas/diario/2016-02-13/rafaela-carbonell-rico2179189.htm


    Urrizola Hualde, R., Consejo de Guerra. Injusticia militar en Navarra, 1936-1940, Tafalla, Txalaparta, 2007, p. 628.

  


  
    MAGAÑA LORENTE, José María


    (Murchante, 29-II-1908)


    Hermano del anterior. En julio de 1933 se casó con Emilia Orta Jarauta (?, ca. 1909/Murchante, 1968).


    Bracero.


    En mayo de 1931 asistió a la asamblea de constitución de la Sociedad de Oficios Varios de la UGT de Murchante, de cuya junta directiva fue presidente. En febrero del año siguiente fue nombrado vocal de la Sección de Trabajadores de la Tierra. Ese mismo mes envió un escrito al Ayuntamiento en el que se reivindicaba la explotación de los montes comunales a la mayor brevedad posible.


    Ante el nulo efecto de sus reclamaciones al consistorio, con otros cinco vecinos jornaleros, entre ellos su citado hermano, comenzó a roturar las tierras de la corraliza La Torre. Entonces el alcalde envió a la Guardia Civil que cargó contra ellos. El gobernador civil inició una investigación que fue favorable a los jornaleros y se dio al alcalde un plazo de tres meses para comenzar la repartición de parcelas, que finalmente se llevó a efecto.


    Al comenzar el alzamiento militar de julio de 1936 fue detenido y encerrado en las escuelas con un numeroso grupo de murchantinos, entre los que estaba su padre.


    El 21 de abril de 1937 fue llevado al cuartel de la Guardia Civil de Cascante para que les diese la lista de los miembros de la UGT de la localidad, así como de los cargos de la sociedad.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Murchante, caja 37713, carpetas 1 y 2.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 445-446.


    Bartos, L., Recuperando raíces. Memoria de los siete asesinados en 1936 en Murchante, Berriozar, Cénlit, 2013, pp. 27, 28, 31, 32.


    Diario de Navarra, 9-V-1968, 13-XI-2000.

  


  
    MAGAÑA YANGUAS, Zacarías


    Vecino de Fitero.


    El 15 de marzo de 1932 fue nombrado secretario de la junta directiva de la Juventud Socialista de esa localidad. Al año siguiente firmó la presentación de cuentas.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Fitero, caja 37692, carpeta 7.


    Virto Ibáñez, J. J., «La UGT de Navarra: algunas aportaciones al estudio del socialismo navarro», Príncipe de Viana, 187 (1989), p. 416.

  


  
    MAIMÓN BURGUI, Santiago


    (Villafranca, 25-VII-1893)


    Hijo de Julián Maimón Bernal (Jaulín, Zaragoza) y de Agapita Burgui Segura (Villafranca).


    Carpintero. Afiliado a la UGT.


    En enero de 1933 el Ayuntamiento les encargó a él y al alcalde las mesas de las nuevas escuelas.


    Según un informe de Julia Álvarez* a sus camaradas de la Minoría Parlamentaria Socialista sobre los sucesos de Villafranca de diciembre de 1933, en casa de Santiago se refugiaron los jóvenes ugetistas que el 11 de diciembre de 1934 huyeron de los disparos de la Guardia Civil. Con ellos iba Juan Mañas Gómara*, «que, más viejo, no pudo correr», y murió en la puerta de un balazo de Mauser.


    El 16 de septiembre de 1936 fue detenido en Villafranca con otros vecinos y puesto a disposición de las autoridades militares, «por su ideal extremista y ser sospechosos en cuanto al orden público se refiere».


    Fuentes y bibliografía


    CDMH, PS, Madrid, C 646 (2)/63, 64.


    Moreno, V., Villafranca en la II República (1931-1936), Pamplona, Pamiela, 2017, p. 305.


    Moreno, V., Villafranca bajo el terror golpista (1936-1939), Pamplona, Pamiela, 2018, pp. 157, 158, 159, 208, 476.

  


  
    MAINZ LANDA, Enrique


    (Vidángoz, 19-VII-1910/?, 1937)


    [image: ]


    Hijo de Crisanto Mainz Glaría y de Sabina Landa Sanz. Hermano del siguiente.


    Labrador. Perteneció a la UGT.


    En agosto de 1936, cuando se encontraba trabajando en una finca de la familia, fue detenido por la Guardia Civil de Roncal acusado de «haber protegido la huida a Francia de algún fugitivo y de haber hecho armas contra el movimiento actual».


    Conducido a Pamplona a disposición del gobernador militar, fue puesto en libertad, pero no volvió a pasar por su casa, sino que dejó una nota en la borda familiar de Azaltegia y se marchó a Francia para eludir su alistamiento forzoso, por lo que fue declarado prófugo.


    Después, cruzó nuevamente la frontera en sentido inverso para unirse al ejército republicano. Según fuentes familiares, su muerte habría tenido lugar en 1937 en el frente de Bilbao. Sin embargo, en el expediente de responsabilidades políticas contra él y su hermano Vicente*, iniciado en septiembre de 1937, se informó de que había fijado su residencia en Mauleón/Maule y que habría muerto después en el frente de guerra catalán. Ninguna de ambas versiones ha podido ser confirmada.


    El informe del alcalde de la localidad, del 29 de mayo de 1939, dice literalmente:


    Detenido por la Guardia Civil del puesto de Roncal en los primeros días del Movimiento, estuvo preso en Pamplona y puesto en libertad pero desterrado por la Autoridad Militar a cincuenta kilómetros de esta villa, huyó al extranjero al ser llamado a filas su reemplazo. Se rumorea que ha luchado en el frente rojo y que murió en un ataque contra las tropas nacionales en el frente de Cataluña.


    Dos testigos afirmaron que era propagandista de UGT, que estaba en estrechas relaciones con comunistas del resto de España, especialmente de Zaragoza, y que había votado al Frente Popular.


    Multado con 2.000 pesetas, el expediente de embargo fue finalmente sobreseído por insolvencia, no sin antes haber recabado informes al menos a nueve entidades bancarias que certificaron no tener cuentas ni depósitos a su nombre.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Responsabilidades Políticas, caja 119655, rollo 330/39.


    Diario de Navarra, 30-VIII-1936, 28-IX-1937.


    vidangoz.com/bidankozarte/?tag=vicente-mainz-landa; e información y documentación facilitada por su autor Ángel Mª Pérez Artuch.

  


  
    MAINZ LANDA, Vicente


    (Vidángoz, 9-IV-1907/Elía, Egüés, 10-VI-1938)


    Hermano del anterior.


    Estudió electricidad por correspondencia y aplicó sus conocimientos trabajando como molinero-electricista en la Sociedad del Molino y Fincas Anejas de Vidángoz, que estaba formada por todas las familias de la localidad y que, además de moler cereal, producía energía eléctrica y funcionaba como aserradero mecánico.


    En 1933 reclamó a dicha Sociedad una serie de horas trabajadas y no cobradas, y con la mediación de un abogado de la Casa del Pueblo de Pamplona, José de Andrés González*, ganó el pleito que ascendía a más de seis mil pesetas, lo que le granjeó la enemistad del vecindario. Este incidente sería uno de los argumentos más esgrimidos por paisanos suyos que testificaron en el expediente de responsabilidades políticas que se le incoó tras su muerte.


    En diciembre de 1933 aportó cinco pesetas a la suscripción abierta para propaganda electoral de la candidatura socialista y al mes siguiente diez en favor de la familia de Juan Prat, asesinado por un miembro de la Guardia Civil en Cadreita.


    Fue uno de los jóvenes que secundaron la huelga de octubre de 1934 en Isaba, y que, tras verse envueltos en un tiroteo con la policía, al ser sorprendidos intentando sabotear la línea eléctrica, huyeron a Francia donde permanecieron hasta la amnistía de febrero de 1936. Intervino en el homenaje al médico de Garde, Manuel Ramallal, fallecido en accidente de tráfico, que se celebró con motivo de la fiesta del 1º de Mayo de ese año.


    El 21 de julio de 1936, la Guardia Civil lo detuvo en Roncal y una patrulla de requetés lo llevó a Pamplona y lo puso a disposición de la justicia militar. Los informes de la Guardia Civil señalan que se le encontró una pistola con dos cargadores, para la que carecía de licencia y que le había sido entregada en la Casa del Pueblo de Pamplona en 1933. Él adujo que algunos frentepopulistas le habían dicho que estaban autorizados por el gobierno para portar armas y que su visita a Roncal era para ver a sus correligionarios y enterarse de la marcha de los acontecimientos. Dos días después, respondiendo a preguntas del juez sobre si meses atrás había informado al Gobernador Civil de Pamplona sobre el paso de gentes extrañas en coche por la carretera de Roncal, dijo que sí y afirmó haber sido detenido cuando iba en bicicleta a Isaba desde Sigüés, donde se había enterado de que se había declarado el estado de guerra en Navarra. Dijo también que en octubre de 1934, siendo militante de UGT, se había refugiado en Francia por miedo a ser detenido.


    El 8 de agosto de 1936 fue condenado a reclusión perpetua, pena que el 6 de octubre de 1941 le fue rebajada a tres años y ocho meses. En esa fecha ya había fallecido, puesto que resultó muerto por la fuerza pública tras participar en la fuga del Fuerte de San Cristóbal del 22 de mayo de 1938. Había ingresado en el penal el 14 de noviembre de 1936 y fue uno de los fugados que más días aguantó sin ser capturado o muerto.


    El 30 de septiembre de 1939 el Tribunal de Responsabilidades Políticas lo condenó al pago de 2.000 pesetas, señalando que era afiliado a la UGT y que, tras ser detenido y desterrado en los primeros días del Movimiento Nacional por la autoridad militar, había huido al extranjero. También señaló que, según rumores, se había enrolado en las fuerzas republicanas y había muerto en el frente de Cataluña.


    Entre los cargos que se le imputaron, figuran los siguientes:


    Pertenecer a la UGT, siendo un gran propagandista de sus ideas en la villa de Vidángoz y demás del Valle de Roncal y en algunos pueblos de la provincia de Zaragoza, ser el planeador de los desmanes que pensaban poner en práctica los izquierdistas del Valle cuando llegase su día, planes que consistían en venganzas contra personas de reconocida honradez.


    Ser detenido por la Guardia Civil del puesto de Roncal durante los primeros días del Glorioso Movimiento Nacional cuando pasaba por dicho pueblo en servicio de enlace entre los elementos izquierdistas de Isaba (Navarra) y Sigüés (Zaragoza), ocupándosele una pistola para cuyo uso carecía de licencia.


    Ser el promotor de todas las huelgas y manifestaciones producidas en la demarcación, siendo el cabecilla de todos los izquierdistas y el que se entendía con la Casa del Pueblo de Madrid y otros elementos de Rusia y de Francia.


    Ser fugado a Francia a raíz del fracaso de la revolución de Asturias eludiendo así la acción de la justicia, regresando a su localidad en febrero de 1936, a raíz de las elecciones a Diputados a Cortes.


    Haber cobrado indebidamente a la sociedad Molino-harinera de Vidángoz a la que servía como molinero-electricista, la cantidad de seis mil ochocientas pesetas aproximadamente, en concepto de horas extraordinarias que no trabajó, por mediación del abogado de la Casa del Pueblo de Pamplona Sr. Andrés, quien participó de un tanto por ciento elevado de la cantidad mencionada, personándose para todo ello en Vidángoz con fecha 1 de julio de 1933.


    Al ser interrogado su padre en esta causa, respondió:


    Que desde que fue detenido por la Guardia Civil del puesto de Roncal hasta la fuga de presos del Fuerte de San Cristóbal de Pamplona, escribía con bastante frecuencia, pero a partir de dicha evasión de presos carece de noticias de su mencionado hijo, por lo que ignora en absoluto su paradero.


    El expediente fue sobreseído.


    Su hermana Marina (Vidángoz, 1914) fue sometida a un corte de pelo. Se casó y fue a vivir a Sos del Rey Católico, pero pronto enviudó y regreso a Vidángoz, donde contrajo segundas nupcias. Sorprendentemente un hijo de este segundo matrimonio se casó con una mujer de Elía (Egüés), a raíz de lo cual tuvieron noticia de que el cuerpo de Vicente estaba enterrado en una fosa de dicha localidad.


    A su regreso a Isaba, tras la amnistía de febrero de 1936, el semanario ¡¡Trabajadores!! publicó el siguiente artículo que firmó conjuntamente con los dos socialistas roncaleses con los que había huido a Francia en 1934:


    «Isaba. ¡Ya están aquí, ya llegaron!»

    (21-III-1936)


    Primero, un saludo entusiasta, a nuestro portavoz ¡¡Trabajadores!! y personal que lo confecciona, un fraternal abrazo. ¡Salud y adelante!


    Por medio de él nos dirigimos a nuestros hermanos de la provincia para enviaros nuestro más fraternal abrazo en saludo proletario. ¡Salud y fraternidad!


    Por fin, hemos llegado, hemos regresado de nuestro exilio, en donde desde Octubre Rojo hemos permanecido; ahora, reintegrados a nuestros puestos, continuando con más firmeza que antes, el cumplimiento del deber en los puestos que en las filas de nuestro ejército rojo tenemos designados.


    Nuestras más expresivas gracias a todos cuantos han contribuido con su esfuerzo a conseguir la liberación no sólo de presos sino de expatriados y, lo que es más sublime, la reconquista de nuestra República. Ahora no dormirse, camaradas, cada uno a su puesto y a trabajar por la causa, luchemos con tesón sin apartarnos los unos de los otros, pues nos falta el peor camino a recorrer y hay que pasarlo.


    Un saludo de estos tres camaradas navarros que sufrieron la expatriación, para todos nuestros hermanos de clase.


    ¡Salud y revolución! ¡Viva el Frente Popular Antifascista!


    Juan Petroch, Vicente Mainz, Baldomero Ederra*
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    MAINZ MARTÍN, Juan Ramón


    (Garde, 17-IX-1902/Pamplona, 18-VI-1989)


    Hijo de Bonifacio Mainz Aznárez y de Ciriaca Martín Gayarre. En julio de 1927 se casó con Julia Regino Ansó (Garde). Tuvieron al menos un hijo, de cuya inscripción en el Registro Civil con el nombre de Bonifacio informó ¡¡Trabajadores!! en agosto de 1932.


    Maderista.


    El 14 de abril de 1932 los republicanos, socialistas y simpatizantes de la República de Garde celebraron un banquete en su casa. En diciembre de ese año y de 1935 firmó las cuentas de la UGT de Garde como presidente de su junta directiva.


    En agosto de 1934 aportó una peseta a la suscripción abierta pro presos del Socorro Obrero Español.


    En febrero de 1935, como presidente de la UGT local, pronunció unas palabras en el entierro civil de Pedro Juan Galán Marracos*.


    Al producirse el alzamiento militar de julio de 1936, como tantos otros vecinos del valle de Roncal, huyó a Francia.


    Fuentes y bibliografía
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    MAIZA LACUNZA, Andrés


    (Arbizu, 20-I-1903/?, II-1978)


    Hijo de Simón Maiza Lázcoz (Arbizu, 1866), albañil, y de María Carmen Lacunza Miguel (Lizarrabengoa). En abril de 1941 se casó en Lezo con Isidora Arrastoa Zamarrena (Azpilikueta, Baztan).


    En 1928 obtuvo el título de maestro de primera enseñanza y desde 1934 fue maestro de Lintzoain (Erro). Tras producirse el alzamiento militar de julio de 1936 fue depurado. En principio la sanción propuesta fue la de suspensión indefinida de empleo y sueldo y pérdida de la escuela. Entre los principales cargos que se le imputaban figuraba la existencia de una carta solicitando el carnet de afiliado a la UGT y estar suscrito a ¡¡Trabajadores!!


    El 7 de octubre de 1936, desde Arbizu, recurrió señalando que el cargo que pesaba sobre él era el de haber pertenecido a la Casa del Pueblo hasta septiembre de 1932. Adjuntó varios informes, entre ellos uno del Concejo de Lintzoain que certificaba su buena actuación en todos los aspectos y pedía su reintegración a la escuela. Otros escritos de la junta parroquial, el párroco y el alcalde de esa localidad y del párroco de Arbizu fueron también favorables. En noviembre se le rebajó la sanción a la pérdida de medio sueldo durante seis meses y en abril de 1942 se confirmó esta pena.


    Fuentes y bibliografía
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    MAIZA MIRANDA, Antonio


    (Etxarri Aranatz, 2-XI-1906/Sierra de Urbasa, 6-IX-1936)


    Hijo de Juan Maiza Maiza (Iruñuela, Yerri) y de Juana Miranda Elberdin (Torrano, Ergoiena). El 26 de enero de 1935 se casó en Lekunberri con Luisa Arguiñena Elberdin (Larraun, 1910), con la que tuvo un hijo que a la muerte de su padre tenía diez meses. Era nieto de Simón Maiza, conocido como «general Maiza», espía y jefe de confidentes del ejército del pretendiente durante la última guerra carlista.


    Labrador y obrero de una serrería.


    Perteneció a la UGT y fue el primer presidente de la Sección de Obreros y Campesinos constituida en Etxarri Aranatz en abril de 1936.


    A principios de septiembre de 1936 fue llevado a la prisión municipal, junto con el resto de miembros de la junta local de la UGT; al anochecer del 5 lo trasladaron a Olazti y desde allí a la sierra de Urbasa, donde fue asesinado junto a la boca de la sima de El Raso, a la que arrojaron su cuerpo.


    Su esposa inició un expediente para inscribir su defunción en 1941. Lo hizo desde San Sebastián, donde se encontraba trabajando como sirvienta, y solicitó que la inscripción se hiciera en Olazti, pese a que el matrimonio había residido en Etxarri Aranatz.


    Fuentes y bibliografía
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    MAJO VELLOSO, Victorino


    Vecino de Larraga.


    Hijo de José Majo Expósito y de Agustina Velloso. Se casó con Teodora Arrastia García.


    El 4 de enero de 1931 y el 28 de octubre de 1932, cuando se constituyeron la UGT y la Sociedad de Oficios Varios de este sindicato en Larraga, fue nombrado vocal de sus respectivas juntas directivas.


    Fuentes y bibliografía
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    MAJÓN GLARÍA, Julio


    (Garde, ca. 1905)


    El 17 de enero de 1932, en que se formó la UGT de Garde, fue nombrado vocal de su junta directiva.


    Fuentes y bibliografía
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    MALO, José


    Vecino de Marcilla donde en 1920 era vocal de la Sociedad de Oficios Varios 1º de Mayo, perteneciente a la UGT.


    Fuentes y bibliografía
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    MALO ARIZALA, Bonifacio


    (Villafranca, 3-VI-1912/Arguedas, 23-VII-1936)


    Jornalero.


    Afiliado a la UGT de Villafranca. Según Víctor Moreno militó también en la CNT.


    A finales de 1932 formó parte de un grupo que cantó coplas contra los patronos en la plaza de la Constitución.


    El 19 de julio de 1936 fue detenido junto a otros cinco vecinos del pueblo y desde el 20 al 3 de agosto, en que fue trasladado, permaneció en la cárcel de Tudela. Después lo asesinaron en Arguedas.


    Su hermano Francisco Malo Arizala, obrero agrícola, combatió en el ejército de los sublevados. No obstante, en 1946 se le impuso una sanción de mil pesetas por infracción de la Ley de Tasas.
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    MALO BAYONA, Emilio


    (Villafranca, 29-V-1909/Valtierra, 17-VIII-1936)


    Hijo de Julián Malo Peralta* y de Cirila Bayona Barásoain, ambos de Villafranca. Hermano del siguiente.


    Jornalero. Perteneció a la UGT de Villafranca.


    Fue uno de los sesenta a setenta vecinos de la localidad detenidos en diciembre de 1933 tras los incidentes con la Guardia Civil en los que resultó muerto Juan Mañas Gómara*.


    Él y otros dos resultaron condenados; en su caso únicamente a dos meses de prisión, pena que no tuvo que cumplir al considerarse a tal efecto su prisión condicional.


    El 7 de octubre de 1933 participó en una manifestación de afiliados de la UGT.


    El 17 de agosto de 1936 fue fusilado en Valtierra junto a otros nueve vecinos de Villafranca.


    Fuentes y bibliografía
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    MALO BAYONA, Sixto


    (Villafranca, 28-III-1905)


    Hermano del anterior.


    Casado con Ángeles Sánchez Fernández (ca. 1908).


    Labrador. Cultivaba diez robadas de tierra.


    En junio de 1932 contrajo matrimonio civil en Villafranca con la también socialista Ángeles Sánchez Fernández*, acto del que dio cuenta ¡¡Trabajadores!!, que también informó del nacimiento de uno de sus hijos.


    Afiliado a la UGT. En junio de 1933 fue elegido vocal representante de los arrendatarios en el Tribunal Mixto de Fincas Rústicas constituido en Tudela para dirimir sus conflictos con los propietarios.


    En enero de 1934 se le nombró vicepresidente de la Agrupación Socialista de Villafranca que presidía Julia Álvarez*. Cuando esta se trasladó a Madrid, pasó a ocupar la presidencia y como tal firmó una reseña en ¡¡Trabajadores!! en el mes de abril.


    En marzo del mismo año contribuyó con una peseta a la suscripción abierta por ¡¡Trabajadores!! en favor de la viuda e hijos del ugetista Juan Prat*, muerto en Cadreita por un guardia civil, y en el número del 24 agosto hizo un resumen de la recaudación y animó a contribuir al estar próximo su cierre.


    Fue uno de los sesenta a setenta vecinos de la localidad detenidos tras los incidentes con la Guardia Civil en los que resultó muerto Juan Mañas Gómara*, pero se le puso en libertad con sobreseimiento de todos los cargos.


    En marzo de 1936 denunció ante el gobernador civil que algunos fascistas se manifestaban en contra de la República.


    Presidió el mitin del 1º de Mayo de 1936, en el que intervinieron Tiburcio Osácar y Jesús Boneta Campos*, además de Julia Álvarez* y su esposo Amancio Muñoz de Zafra, de visita en la localidad.


    El 3 de junio de 1936 el gobernador civil lo nombró concejal interino. El 29 de julio siguiente, la prensa informó de que la Guardia Civil de Caparroso «había detenido a Sixto Malo, presidente del Centro Socialista de Villafranca y extremista peligroso».


    A su esposa le quitaron la cédula de vecindad con lo que quedó sin derecho a una parcela del común.


    El artículo en el que ¡¡Trabajadores!! dio cuenta de su matrimonio es el siguiente:


    «Villafranca. Acto civil»

    (10-VI-1932)


    El domingo a las tres de la tarde tuvo lugar en esta villa el acto del matrimonio civil de los compañeros Sixto Malo Bayona y Ángeles Sánchez Fernández, ambos afiliados a nuestra Agrupación Socialista.


    El acto fue sumamente simpático. Todo el pueblo y quizá nunca mejor empleado este tópico que en esta ocasión, todo el pueblo acompañó a los contrayentes de su casa al Juzgado y después en imponente manifestación hasta la estación del ferrocarril donde a los acordes del «Himno de Riego» y en medio de una atronadora salva de aplausos, fueron despedidos.


    A la noche nos obsequiaron en casa de la novia con espléndida cena, amenizada, así como la manifestación de la tarde, por la música que varios compañeros profesionales organizaron. Al final se cantaron jotas alusivas al acto y la gente joven, entre la que destacaban bellas compañeras de Azagra, organizó un baile que duró muchas horas.


    Todos los acompañantes fueron obsequiados con pastas y licores que profusamente se repartieron al paso por casa de ambos contrayentes.


    Las banderas de la Agrupación Socialista y del Radical Socialista sustituyeron esta vez el tradicional yugo. A su sombra se redactó el acta matrimonial y bajo sus pliegues estrechamos la mano de los contrayentes para darles la enhorabuena, pareciéndonos que estrechábamos una nueva vida libre de prejuicios y que dejábamos atrás toda la burda tradición de nuestros abuelos.


    La novia, ¿diremos como los cronistas de sociedad que estaba bellísima?, no lucía más que un sencillo adorno, una flor roja prendida con una diadema también roja. Y en medio de la sencillez de nuestras gentes campesinas, resultó el acto grandioso, con toda la grandiosidad que el acto en sí supone y con toda la que encierra el hecho de que mientras las gentes gritan libertad, sean nuestros jóvenes trabajadores los que rompen las cadenas de esas ridículas convenciones sociales y hacen uso de la libertad que humanamente les está concedida.


    Que la felicidad les acompañe y que este acto del domingo sea el símbolo de la libertad, que nuestros compañeros han levantado gallardamente haciendo fracasar el cruce de influencias que estrelló su esfuerzo y su maquinación absurda ante la voluntad férrea de los contrayentes.


    No saben, seguramente, las damas catequistas, que no vieron sus manos encallecidas por el trabajo, cómo se forjan las voluntades allá en los campos inmensos del «amo» donde se curva el cuerpo para trabajar mientras el espíritu se eleva para no quedar preso en las zarzas. Y toda esa maquinación empleada para que la boda fuese canónica contra la voluntad de los contrayentes podían emplearla en demostrar que los que así lo hicieron y lo hicieron con toda pompa y boato son MEJORES que los que han roto el tradicionalismo a pesar de todo.


    El Corresponsal
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    MALO FALCÓN, Eusebio


    (Peralta, 13-VIII-1906/Muruarte de Reta, 2-VIII-1936)


    Hijo de Hipólito Malo Arbeloa y Luisa Falcón Mendiburu.


    Aguador. Perteneció a la UGT.


    Fue uno de los jornaleros que en el verano de 1934 sufrió el boicot ejercido por los patronos del campo a los miembros de la Sociedad Trabajadores de la Tierra de la UGT de Peralta, cuyo presidente lo denunció ante el Ayuntamiento en escrito de 16 de agosto.


    En 1935 fue detenido acusado de insultar a la fuerza armada.


    El 20 de julio de 1936 lo fue de nuevo, junto a su hermano Carlos y varios vecinos más, por «encontrarse conspirando contra el Movimiento». Fueron llevados a la cárcel comarcal de Tafalla y pocos días después los asesinaron en Muruarte de Reta.


    Aun así, a principios de 1937 fue encausado por insulto a las fuerzas armadas y requerido a presentarse en diez días.


    En 1936 su hermano Carlos (Peralta, 7-IV-1913/Monreal, 21-X-1936) estaba interno en un convento de frailes y en julio volvió a Peralta de vacaciones. Fue uno de los fusilados el 21 de octubre de 1936. Al día siguiente el juez militar escribió una nota sobre ellos en el correspondiente sumario, en la que decía que:


    unos fueron puestos en libertad por orden de la Comandancia Militar de Pamplona el 2 de agosto y otros el día primero del mismo mes, es decir, que todos han sido liberados, sin que a pesar de las pesquisas y gestiones llevadas a cabo por el jefe de la línea de la Guardia Civil de Tudela y fuerza a sus órdenes hayan sido capturados.
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    MALO IRISARRI, Antonio


    (Lodosa, 16-I-1888)


    Hijo de Benito Malo Martínez y de Antonia Irisarri. En agosto de 1912 se casó con María Concepción Roldán Martínez. Hermano de los dos siguientes.


    Obrero agrícola.


    En mayo de 1931 salió elegido alcalde de su localidad natal por el Partido Republicano Radical Socialista, en noviembre de 1934 fue destituido y en enero de 1936 repuesto en el cargo.


    En enero de 1935 intervino en el sepelio de su compañero Marcelino Vergara. Un año más tarde, en nombre del consistorio, envió un escrito al ministro de la Gobernación en el que exponía las razones por las que:


    la elección de la Comisión Gestora de la Diputación y la subsiguiente del Consejo Foral de Navarra adolecen de vicio de nulidad por haber participado en ella quienes carecían de derecho para representar a las municipalidades.


    En junio de 1936 presentó su dimisión debido al escaso apoyo que encontraba en la opinión pública.


    Fue uno de los obligados a enrolarse en el Tercio de Sanjurjo, pero no estuvo entre los fusilados de esta unidad. Ingresó en la cárcel de Pamplona el 24 de noviembre de 1938, procedente de la de Zaragoza, a la que regresó el 24 de febrero de 1939.


    Se sabe que un teniente de infantería, sometido a consejo de guerra en septiembre de 1939, fue acusado entre otras cosas de «omitir las declaraciones a su criterio imprescindibles de la parte denunciante contra el instigador y dirigente más calificado de los rojos de Lodosa [...] llamado Antonio Malo Irisarri».


    Vecinos suyos denunciaron que estuviera libre cuando tantísimos lodosanos de izquierdas habían sido fusilados.


    En su expediente de responsabilidades políticas figura lo siguiente: «elemento de ideología republicana, afiliado al partido de IR, significado en el partido como dirigente y propagandista, cabecilla de los elementos de izquierda». Para la Guardia Civil era de «conducta pública mala, la moral y privada buena», había marchado al frente como forzoso al Tercio de Sanjurjo y era insolvente. El alcalde informó de que había vuelto al pueblo tras ser licenciado y que era el cabecilla de los elementos de izquierda. Según la Falange era:


    socialista y dirigente del FP, así también fue vocal de la Junta Directiva de IR, prohibió el toque de campanas y se retiraron de la iglesia los bancos destinados a la corporación municipal, se celebraron múltiples entierros civiles que eran verdaderas manifestaciones políticas, se prohibieron procesiones y se prodigaron manifestaciones con alardes provocadores de tipo marxista cuyas manifestaciones iban casi siempre animadas por la banda de música municipal. Se creó la escuela comunista para escolares de ambos sexos, se organizó la bolsa del trabajo donde no se daba trabajo si no se era de UHP [...].


    Al advenimiento del alzamiento desaparecieron de Lodosa más de un centenar de vecinos rojos quienes le habían servido de pedestal, fueron durante la República secuaces de Antonio Malo, entre los que fueron víctimas se encontraban siete concejales y un alcalde del ayuntamiento presidido por Malo y el resto de los concejales hasta doce, daban la cara en las trincheras y en cambio hoy se encuentra Antonio Malo empleado en Zaragoza en un organismo oficial. Pamplona, 6 de marzo de 1940. El delegado provincial Jaime Larrea.


    El informe del Tercio de Sanjurjo decía que tenía 52 años en marzo de 1940, y que «prestó sus servicios hasta el 22 de agosto de 1937, siendo dado de baja por no reunir condiciones físicas necesarias para servir en estas fuerzas, buen legionario y de intachable conducta. Certificado de donativos a Falange: 100, 250 y 250 pesetas».


    El 13 de mayo de 1941 el Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Navarra le impuso 500 pesetas de multa. La satisfizo de inmediato y recobró la libre disposición de sus bienes.


    Fuentes y bibliografía


    AGA, Gobernación, caja 2440, 44/7.
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    MALO IRISARRI, José


    (Lodosa, 6-VI 1889)


    Hermano del anterior y del siguiente. En 1915 se casó con su paisana Emilia Angustias Baigorri Falces.


    Obrero agrícola.


    El 3 de enero de 1932, en la asamblea constitutiva de la Sociedad de Obreros Agrícolas de la UGT de Lodosa, fue elegido tesorero de su junta directiva.


    Ingresó en la cárcel de Pamplona el 24 de noviembre de 1938, procedente de la de Zaragoza, a donde regresó el 24 de febrero de 1939.


    El Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas le incoó un expediente. El 19 de octubre de 1939 declaró que vivía en Zaragoza y que había pertenecido a IR hasta dos meses antes del Movimiento, pero que no había pagado ninguna cuota; también que había sido de la UGT hasta abril de 1936, cuando esta «se unió a la CNT para hacer su revolución con más intensidad, no llegando a pagar cuota alguna en Izquierda Republicana, a la que se afilió por el desconcierto que existía»; añadió que se había alistado en el Tercio de Sanjurjo el 26 de agosto y que había ascendido en la toma del manicomio de Huesca; y que el 6 de noviembre de 1936 había sido dado de baja en el Tercio por no reunir condiciones físicas.


    Según la Falange:


    pertenecía a las organizaciones socialistas de Lodosa, era elemento destacado durante su actuación durante la República y aún antes del advenimiento de ella, actuó y fue fiscal municipal durante el dominio del Frente Popular, era elemento dirigente en cuantos actos de alarde marxista se celebraban en Lodosa, organizó la expedición de los afiliados de izquierda al famoso mitin de Azaña que se celebró en Madrid, colaboró incondicionalmente como autoridad y como afiliado marxista en todas las actuaciones de esta índole que tuvo su hermano Antonio que era alcalde. Tanto a José Malo como a su hermano Antonio se les consideraba en Lodosa como las figuras de primera categoría y como responsables máximos, como dirigentes que eran, en aquella situación caótica a que llegó aquel pueblo. Al advenimiento del MN y a los pocos días ingresó en la bandera de Sanjurjo en la que sirvió varios meses siendo licenciado por padecer una enfermedad crónica.


    El Juzgado Instructor de Responsabilidades Políticas le impuso una sanción de 200 pesetas. La satisfizo en junio de 1940 y se le comunicó que había recobrado la libre disposición de sus bienes.


    Como sus hermanos Antonio* y Juan* también fue incorporado al Tercio de Sanjurjo.


    Un hijo, Benito Malo Baigorrri, chófer, resultó herido el 1 de diciembre de 1937 cuando estaba alistado en el ejército franquista.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Lodosa, caja 37702, carpeta 26; Fichero de combatientes navarros en la Guerra Civil; Responsabilidades Políticas, caja 119574/2, sentencia 463/19470.


    BOPN, 26-VI-1940.

  


  
    MALO IRISARRI, Juan


    (Lodosa, 22-X-1902/29-VIII-1990)


    Hermano de los dos anteriores. En septiembre de 1926 se casó con Elena Munilla Romero (Lodosa).


    Afiliado a la UGT. Como puede comprobarse en el artículo siguiente de ¡¡Trabajadores!!, fue desahuciado en 1932.


    «Una grave amenaza para los colonos»

    (20-V-1932)


    Hace algún tiempo publicamos un suelto en ¡¡Trabajadores!! denunciando cierta maniobra judicial por la cual se desahuciaba de su campo al camarada Juan Malo de Lodosa.


    La familia de este compañero llevaba en arriendo dicha finca desde hace más de un siglo. Sobre ella han dejado todos sus antepasados sus sudores y el año pasado –por acogerse el colono a la revisión de renta– dijo el propietario que no descansaría hasta echarlo.


    Efectivamente en marzo pasado, el Juez Municipal de Estella actuando como suplente del titular de Instrucción, dictó fallo desahuciando a Malo y condenándolo a las costas. Recurrida la sentencia, quedó confirmada por la Audiencia.


    Se basa el fallo en la venta de la finca que el propietario Juan Gastón hizo o simuló hacer a un hermano.


    Y así un colono, después de cumplir todas sus obligaciones, se ve hoy lanzado de las tierras que guardan el sudor y el esfuerzo de varias de sus generaciones.


    ¿Es esto justo? ¿Puede perpetrarse tamaña monstruosidad bajo el régimen republicano? Es lo que se preguntan los campesinos de Lodosa. Es lo que se pregunta la Federación Provincial. Es lo que se preguntarán todos los que lean este comentario. Y nosotros, dispuestos a defendernos aún, porque al defender hoy a este compañero, defendemos a la vez a los cientos y miles de campesinos que están en su caso –no podemos menos de decir con indignación frente a estos dos fallos incompresibles–. ¡Sí, camaradas, es posible!


    Fuentes y bibliografía
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    ¡¡Trabajadores!!, 20-V-1932.

  


  
    MALO PERALTA, Julián


    (Villafranca, ca. 1875)


    Casado con Cirila Bayona Barásoain. Padre de Emilio* y Sixto Malo Bayona*.


    Labrador. Cultivaba diez robadas de tierra.


    Hizo el servicio militar en Larache (África) de donde volvió enfermo en 1922.


    Afiliado a la Agrupación Socialista y a la UGT, el 7 de octubre de 1933 participó en una manifestación de este último sindicato. Dos meses después fue detenido en los incidentes que acabaron con la vida de Juan Mañas Gómara*. Fue condenado a dos meses de prisión.


    Fuentes y bibliografía
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    Moreno, V., Villafranca bajo el terror golpista (1936-1939), Pamplona, Pamiela, 2018, p. 339.


    Pérez-Nievas Borderías, F., Julia Álvarez Resano. Memoria de una socialista navarra (1903-1948), Pamplona, Pamiela, 2007, pp. 130, 133, 288.

  


  
    MALO PÉREZ, Román


    (Cascante, ca. 1902)


    Agricultor.


    En la renovación de la junta directiva de la UGT de Cascante, el 12 de febrero de 1932, fue nombrado vocal de la misma.


    Su hermano Julián Malo Pérez, jornalero, fue presidente de la Sección de Socorros Mutuos del Sindicato de Trabajadores del Campo constituida en diciembre de 1932.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Cascante, caja 37680, carpetas 18 y 20.

  


  
    MANERO, F.


    Con esta firma apareció firmado en el semanario socialista tudelano JOS el siguiente artículo:


    «Fases políticas»

    (14-VII-1934)


    El momento político actual es el más difícil que ningún otro que se haya presentado desde la implantación de la República.


    Las discrepancias de varios partidos nos han ido llevando poco a poco al borde del precipicio y expuestos estamos a rodar por él. La chusma monárquica prepara un golpe mientras que nosotros estamos ignorantes de lo que ocurre y, aunque aparentemente lo sepamos, nos cohíben actuar las circunstancias y trabas que por medios ilegales nos han interpuesto nuestros contrarios. Claro está que nos damos perfecta cuenta de lo que alrededor nuestra ocurre. Y día llegará que nos alcemos contra toda esa serie de atropellos inicuos y plantemos nuestra bandera en la más alto del ideal que nos lleva a esta pugna irremediable con los que coartan nuestros movimientos y pretenden aniquilarnos con saña cruel.


    La República, o mejor dicho los componentes que la han gobernado hasta ahora, nos han dado mucha luz en este asunto. El obrero ilustrado o con ligeros conocimientos que ha adquirido a fuerza de estudiar y conocer la voluntad y el amor propio de los partidos de izquierda se une irremediablemente con el proletariado, a fin de reivindicar su nombre mancillado y deshecho por la peste borbónica.


    La demasiada negligencia que con toda esa inmundicia se ha tenido, ha servido para colocarles poco a poco en el poder y regir desde allí los destinos de una nación con puro espíritu proletario. Demasiado sabemos que la opinión del pueblo no está con ellos, pero aun contando con eso (que es una máxima garantía) debemos de estar alerta a los sucios manejos de que se valen para ver de derrotarnos definitivamente y apartar de nuestra mente el momento codiciado por todos, el de la liberación.


    A nosotros jóvenes socialistas nos corresponde una gran parte de acción: por eso en el V Congreso de Juventudes Socialistas se ordena que de una manera clara y concisa procuremos por todos los medios estar disciplinados y prestos para la lucha que se avecina. El joven socialista de hoy es un ser que vive para provecho de la Humanidad y apoyo de los desgraciados obreros que están sumidos en la oscuridad de la ignorancia. Su cerrilismo llega a tal extremo que es punto menos que imposible llegar a convencerlos.


    Esta magna obra es la que corresponde hacer a la Juventud Socialista: desenmascarar a los que a costa de tantos sudores de obreros gozan hoy de una posición envidiable.


    Preparación inmediata de organización requiere la Juventud Socialista para la toma del poder estos requisitos son imprescindibles. Una mala dirección en este asunto podría acarrear graves consecuencias en el desenvolvimiento de nuestra empresa.


    ¡Camaradas! Mantened el puño en alto y la bandera enhiesta al servicio del Socialismo.


    Unión nuestra es presión para nuestros contrarios y eso es preciso, amedrentarlos evidentemente no hace falta; ahora bien, que una vez situados en el lugar que nos corresponde del Parlamento, perseguirlos con enconado rencor y odio hasta exterminar esa raza por demás odiada por nosotros.


    Si queremos triunfar es necesaria la colaboración de los demás partidos de izquierda (que no sean de derecha) y así en fraternal abrazo y unidos para el mismo fin, marchar en vanguardia a restituir lo que en derecho nos pertenece.


    ¡Viva la revolución social y las Juventudes Socialistas!


    F. Manero

  


  
    MANGADO, Manuel


    En la renovación de la junta directiva de la Agrupación Socialista de Pamplona de 1905 fue nombrado tesorero.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Pamplona, caja 37720, carpeta 10.

  


  
    MANGADO, Pablo


    Vecino de Sesma.


    Perteneció a la Asociación de Trabajadores de la Tierra de la UGT de esa localidad que tuvo su Centro Obrero, y en 1934 era presidente de su junta directiva.


    En diciembre de 1933 aportó una peseta y en marzo de 1934 otra a la suscripción abierta por ¡¡Trabajadores!! en favor de la viuda e hijos del ugetista Juan Prat, asesinado en Cadreita por un miembro de la Guardia Civil.


    Junto con el secretario Raimundo Lumbreras en 1934 publicó en ¡¡Trabajadores!! la siguiente carta:


    «Fijando posiciones»

    (9-II-1934)


    Sesma, 28 de enero de 1934.


    Camarada Director de ¡¡Trabajadores!!


    Pamplona.


    Apreciable camarada: Reunida en Junta General esta Asociación de Trabajadores de la Tierra de Sesma (Navarra), y teniendo en cuenta los hechos que se van sucediendo en la política española, hemos acordado, por aclamación, hacernos solidarios de la orientación revolucionaria que siguen el Partido Socialista, nuestro querido periódico El Socialista y el valiente semanario de la provincia ¡¡Trabajadores!!


    También queremos hacer constar que hemos visto con pena la posición en que se han colocado los directivos del Sindicato Nacional Ferroviario y de la Federación de Trabajadores de la Tierra.


    La clase trabajadora española está ante la misma encrucijada en que se vieron los trabajadores rusos en el 1917 y los alemanes en el 1918. Los primeros se lanzaron revolucionariamente a la conquista del Poder y, una vez conquistado, han podido organizar la nueva sociedad. A los segundos todos sabemos a dónde les ha llevado la cobardía de sus dirigentes.


    Ante estos ejemplos, no creemos que dude ningún obrero revolucionario del camino a seguir.


    Consideramos el frente proletario como el único medio para alcanzar la victoria.


    ¡Viva el frente único! ¡Viva la UGT!


    ¡Viva el Partido Socialista y su presidente camarada Largo Caballero! ¡Viva la Revolución Social!


    Suyos y del Socialismo.


    El Presidente, Pablo Mangado

    El Secretario, Raimundo Lumbreras


    Fuentes y bibliografía


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, p. 572.
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    MANGADO, Pedro


    En 1922 fue elegido vocal de la junta directiva de la Federación Local de Sociedades Obreras de Pamplona.


    Fuentes y bibliografía


    Sáiz Calderón, Á., Guía de Navarra, 1922-1923, p. 225.

  


  
    MANGADO DÍAZ DE CERIO, Eladio


    (Lazagurría, 18-II-1895/22-VI-1984)


    Hijo de Juan José Mangado Sáenz de Vicuña* y de Carmen Díaz de Cerio Franco. En marzo de 1928 se casó con Margarita Baños Caro (?, ca. 1906/Lazagurría, 1997).


    En 1913 fue detenido en Lodosa y acusado de talar 200 cepas.


    El 24 de octubre de 1931, en la asamblea constitutiva de la UGT de Lazagurría, fue nombrado contador de su junta directiva.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Lazagurría, caja 37698, carpeta 26.


    Diario de Navarra, 1-IX-1913, 18-IX-1927, 23-VI-1984.

  


  
    MANGADO GARCÍA, Juan


    (Olite, 9-III-1883/Fuerte de San Cristóbal, 10-IV-1937)


    Hijo de José María Mangado Vidaurre y de Luciana García Navarro. Se casó con Dorotea Legorburu Guevara. Tuvieron tres hijos.


    Electricista y jefe de la central eléctrica de Sangüesa.


    Perteneció a la UGT de esa localidad y después a Izquierda Republicana.


    Fue detenido en los primeros días de la sublevación militar de julio de 1936, junto a un numeroso grupo de vecinos de Sangüesa, y trasladado el 25 de ese mes al Fuerte de San Cristóbal. Todos ellos fueron acusados de haber participado en el asalto al Círculo Carlista en la madrugada del 19 de julio. En abril de 1937 fue «puesto en libertad» y seguidamente asesinado.


    Un mes más tarde la Guardia Civil concretó las acusaciones contra los detenidos. En el caso de Juan, se indicaba que «fue visto en el momento que disparaba un arma de fuego desde su casa contra la del vecino de esta ciudad Máximo García».


    Su hijo, Juan Mangado Legorburu, estuvo internado en el campo de Gurs (Francia). En enero de 1940 el Boletín Oficial de la Provincia de Navarra publicó su llamamiento a quintas.


    Fuentes y bibliografía


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 549, 551, 796.
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    MANGADO MANGADO, Daniel


    (Pradejón, La Rioja, 13-III-1895/Ollakarizketa, Juslapeña, 17-XI-1936)


    [image: ]


    Hijo de Elías Mangado y de Juliana Mangado, ambos de Pradejón y vecinos de Sartaguda. En abril de 1918 se casó con Estanislaa Martínez Sola (Sartaguda), con la que tuvo cuatro hijos, el menor de los cuales, nacido en 1934, fue bautizado el 16 de agosto de 1936, estando su padre preso en Pamplona.


    Jornalero. Perteneció a la UGT de Sartaguda.


    El día 26 de julio de 1936 fue detenido con otros ocho vecinos de la localidad y trasladado a la cárcel de Estella, y cuatro días después a la de Pamplona. Los excarcelaron para fusilarlos el 17 de noviembre de 1936. La mayoría había tenido cargos públicos en Sartaguda.


    Su esposa promovió un expediente para registrar su defunción en 1941.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Sartaguda, caja 37748, carpeta 10; Expedientes de defunción fuera de plazo, caja 119245, expte. 10/1941; Cuentas cárcel de Pamplona 1936, caja 12500 (J. J. Casanova, blog «cárcel de Pamplona, 1936»).


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 570, 798.
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    Jimeno Jurío, J. M. y Mikelarena Peña, F., Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamplona, Pamiela, 2008, pp. 55, 340, 353, 468-469.


    represaliadosdelfranquismo.blogspot.com.es/2014/06/navarra-daniel-mangado-mangado.html.


    ¡¡Trabajadores!!, 20-VI-1934.

  


  
    MANGADO MORENO, Fermín


    (Sartaguda, ca. 1908)


    Hijo de Eustaquio Mangado Urbiola* y de María Pilar Moreno Sola. Hermano del siguiente. Se casó con María Magdalena Martínez Viguera (?, ca. 1913/Sartaguda, 1998).


    Labrador.


    El 23 de febrero de 1935, en la asamblea constitutiva de la Sociedad de Trabajadores de la Tierra de la UGT de Sartaguda, fue nombrado vocal de su junta directiva.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Sartaguda, caja 37748, carpeta 10.


    Diario de Navarra, 9-X-1998.


    Entrevistas personales con Julio Sesma Martínez (12 y 26 de junio de 2018).


    Jimeno Jurío, J. M. y Mikelarena Peña, F., Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamplona, Pamiela, 2008, p. 287.

  


  
    MANGADO MORENO, Narciso


    (Sartaguda, 29-X-1912/Ausejo, 4-IX-1936)
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    Hermano del anterior. En enero de 1932 se casó con Fermina Merino Miranda y el 8 de septiembre de 1936 lo volvió hacer canónicamente, «por razones de guerra y estar casados civilmente». Tuvieron un hijo, al que pusieron el nombre de Progreso, que fue bautizado el 16 de agosto de 1936, a los tres años, cuando su padre estaba detenido.


    Albañil. Perteneció a la UGT de Sartaguda.


    El 12 de agosto de 1936 fue trasladado a la cárcel de la localidad con otros nueve vecinos, entre los que estaba su cuñado, Francisco Merino Miranda. El 4 de septiembre los fusilaron en el término de Aurcajo de la localidad riojana de Ausejo. Su padre fue asesinado diez días después y a principios de octubre lo fueron sus primos Antonio* y Esteban Martínez Mangado*.


    En agosto de 1942 su esposa promovió un expediente para inscribir su defunción.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Expedientes de defunción fuera de plazo, caja 119246, expte. 13/1942.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 567-568, 799.
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    MANGADO OCHANDORENA, Manuel


    (Sartaguda, 2-IV-1898)


    Hijo de Felipe Mangado Salvide (Sartaguda) y de Bárbara Ochandorena Alzuaz (Allo). El 10 de diciembre de 1924 contrajo matrimonio con Ciriaca Urbiola Mangado (Sartaguda).


    Labrador, jornalero.


    En 1927 fue condenado a dos meses y un día de arresto mayor con sus accesorias por delito de lesiones graves.


    El 23 de febrero de 1935, en la asamblea constitutiva de la Sociedad de Trabajadores de la Tierra de la UGT de Sartaguda, fue nombrado tesorero de su junta directiva, cargo que renovó en la siguiente asamblea.


    El 9 de septiembre de 1936 fue alistado forzosamente en el Tercio de Sanjurjo y resultó herido el 25 de abril de 1937.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Sartaguda, caja 37748, carpeta 10.


    Diario de Navarra, 12-I, 24-VIII-1927.


    Jimeno Jurío, J. M. y Mikelarena Peña, F., Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamplona, Pamiela, 2008, p. 287.

  


  
    MANGADO SANZ DE VICUÑA, Juan José


    (Lazagurría, 6-V-1864)


    Hijo de Victoriano Mangado Ichaso y de Trinidad Sanz de Vicuña Muguía. Se casó con Carmen Díaz de Cerio Franco. Padre de Eladio Mangado Díaz de Cerio*.


    El 3 de octubre de 1931 firmó los estatutos de la Sociedad UGT de Lazagurría como organizador y tres semanas más tarde, en la asamblea constitutiva de la misma, fue nombrado presidente de su junta directiva.


    En 1933 él y su hijo fueron sancionados con sendas multas de 75 pesetas por la roturación de comunales que se llevó a cabo en la localidad. A propósito de ello ¡¡Trabajadores!! insertó la siguiente nota:


    «Protestamos»

    (24-II-1933)


    Hay en Lazagurría una veintena de hombres, presididos por el viejo agricultor José Mangado, que forman en torno de la UGT la única fuerza que defiende en aquél pueblo a la República.


    Y hay un grupo de caciques cavernícolas y carlistas que se han propuesto acabar con ellos.


    Cansados los de la UGT de que nadie resuelva los problemas que en forma legal y «extralegal» vienen tramitando ante las autoridades, decidieron hacer una protesta pacífica. Y fueron a roturar el prado comunal: mil robadas de tierra fértil, donde podrían vivir cómodamente los pobres del pueblo si la Diputación se decidiera a imponer enérgicamente la roturación y parcelamiento, solicitados por la UGT hace más de un año, pero que los caciques, con mil marrullerías han logrado impedir, para seguir enriqueciéndose con el usufructo de los pastos y para hacer, de paso, más eficaz el bloqueo del hambre contra los republicanos y socialistas.


    Pues bien. A esa roturación pacífica, suspendida apenas lo pidió la Guardia Civil, se ha respondido imponiendo 75 pesetas de multa a José Mangado, presidente de la UGT y otras 75 pesetas a su hijo que, según ellos declaran, no estaban ni siquiera presentes.


    La multa fue impuesta por vía gubernativa y es de suponer que con ello los caciques se frotarán las manos de gusto y que apretarán el cerco sobre los que aún tengan valor y humor para seguir luchando [...] solos y desamparados.


    Ahora que con «ayuda» y «ejemplo» así ¡para rato entra la República en los pueblos!


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Lazagurría, caja 37698, carpeta 26.


    ¡¡Trabajadores!!, 24-II-1933.


    Virto Ibáñez, J. J., «La UGT de Navarra: algunas aportaciones al estudio del socialismo navarro», Príncipe de Viana, 187 (1989), p. 402.

  


  
    MANGADO URBIOLA, Eustaquio


    (Sartaguda, 20-IX-1882/Lodosa, 14-IX-1936)


    [image: ]


    Hijo de Julián Mangado Martínez y de Petra Urbiola Chávarri, ambos de Sartaguda. Padre de Fermín* y de Narciso Mangado Moreno*. Tras la muerte de su primera esposa, Balbina Oñate Pellejero, en octubre de 1904, contrajo matrimonio con María Pilar Moreno Sola, con la que tuvo ocho hijos.


    Albañil y labrador arrendatario.


    En 1919 fue uno de los fundadores de la Sociedad Unión Trabajadora El Trabajo y tesorero de su primera junta directiva, y al año siguiente, su secretario.


    Lideró las reivindicaciones sobre la contribución impuesta por el duque del Infantado, dueño de la mayor parte de las tierras del municipio, en un contexto de graves tensiones y múltiples desahucios, resultando él mismo procesado por impago de rentas.


    Tuvo una amplia trayectoria sindical y en la política de Sartaguda. Adjunto al juez municipal en la segunda década del siglo XX, fue concejal-síndico en 1920-1922 y alcalde en 1922-1923.


    Con otros afiliados de la Unión Trabajadora de Sartaguda en mayo de 1921 dirigió una carta a Fermín Moreno Campos, el administrador del duque, que publicó El Pueblo Navarro.


    Fue alcalde de su localidad natal en 1930, concejal en mayo de 1931, y de nuevo alcalde en 1932. Suspendido de su cargo tras los sucesos de octubre de 1934, se le repuso en el mismo en enero de 1936. Como había hecho anteriormente, hasta la Guerra Civil, en el consistorio, defendió a los vecinos más humildes.


    Detenido el día 14 de agosto de 1936, fue llevado a la cárcel y asesinado un mes más tarde en el término de Lodosa. Al igual que su hijo Narciso*, sus sobrinos Antonio* y Esteban Martínez Mangado* también fueron asesinados.


    Fuentes y bibliografía


    AGN, Asociaciones, Sartaguda, caja 37748, carpeta 1; Administración Municipal. Estadística Administrativa (1932-1933), 227, caja 58982; Expedientes de defunción fuera de plazo, caja 119241, 29/1939.


    Altaffaylla, Navarra 1936. De la esperanza al terror, 9ª ed., Tafalla, Altaffaylla, 2008, pp. 562, 564, 568-569, 799.


    El Pueblo Navarro, 21-V-1921.


    Entrevistas personales con Julio Sesma Martínez (12 y 26 de junio de 2018).


    García-Sanz Marcotegui, Á., Los «obreros conscientes» navarros. Gregorio Angulo (1868-1937), Pamplona, Fundación Juan José Gorricho, 1999, p. 268.


    Jimeno Jurío, J. M. y Mikelarena Peña, F., Sartaguda 1936. El pueblo de las viudas, Pamplona, Pamiela, 2008, pp. 47, 63, 194-195, 219, 299, 326, 355, 418.


    represaliadosdelfranquismo.blogspot.com.es/2014/06/navarra-eustaquio-mangado-urbiola.html


    Virto Ibáñez, J. J. y Arbeloa, V. M., «La cuestión agraria navarra (III)», op cit., pp. 277, 288, 292, 348.
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